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La pieza que estudiamos es una jarra en 

cerámica a la sal (gres alemán, Rheinnisches 

Steingut en alemán, Rhineland Stonware, 

Rheinish ware o Cologne Goods en inglés) 

procedente de los talleres alemanes del valle 

del Rhin, principalmente de la ciudad de Co-

lonia, localidad situada en el ‘land’ de Rena-

nia del Norte-Westfalia, desde donde se em-

barcaba a Dordrecht, Países Bajos, e Inglate-

rra.  

 

La pieza objeto de estudio fue hallada duran-

te los trabajos que en 1999 se realizaron co-

mo apoyo a la consolidación de las bóvedas 

del claustro de procesiones del convento de 

Santo Domingo. Sin ir más lejos, se trata de 

la galería que corre paralela al cuerpo de la 

iglesia. Formaba parte de la ‘loza quebrada’ 

que rellenaba el arco de descarga de las bóve-

das (Barrionuevo, F. 2009). 

 

La forma redondeada del cuerpo, casi una 

esfera, apoyada en un pie moldurado y con 

boca abierta al final de un cuello estrecho, 

labio recto y simple, moldurado al exterior 

para facilitar el cierre, es una de las carac-

terísticas de estas jarras. Aunque se fabrica-

ban a torno, sufrían una serie de adiciones de 

elementos fabricados a mano como el propio 

pie, el asa, y la decoración en relieve, a la que 

me referiré más adelante. 

 

Otra característica es definida por su fabrica-

ción. En efecto, su pasta, densa y no porosa, 

muestra unos colores en  blanco, ante, gris, e 

incluso rojo en algún caso; cuyo alto conteni-

do en sílice vitrifica a altas temperaturas 

(unos 1200-1280ºC). Por este motivo no pue-

de aplicarse el óxido de plomo con el que se 

cubren mayoritariamente las cerámicas des-

de períodos medievales. 

 

En esta cerámica, la capa de barniz se consi-

gue arrojando sal común (cloruro de sodio) al 

interior del horno en el que se están cociendo 

los cacharros. La sal se descompone, forman-

do una especie de vapor que se combina con 

la sílice y con el aluminio de la arcilla, dejan-

do una finísima película translúcida sobre la 

superficie, que además adquiere una textura 

Claustro de procesiones del antiguo convento de Santo Do-

mingo. Lugar del hallazgo. Foto Museo Jerez  

“Bellarmina”  decorada con máscara barbada y tres meda-

llones. Foto Museo Jerez 



rugosa, conocida como ‘piel de naranja’. 

 

Sin embargo, no vemos en la superficie el co-

lor original del barro. Esto sucede porque 

posteriormente el alfarero ha añadido por in-

mersión en arcilla líquida un engobe o engal-

ba de color. Lo que produce que la zona baja 

de la pieza pueda quedar tan sólo goteada. Si 

el color procede de óxidos de hierro el color 

será marrón. Esto es lo usual. Pero también 

puede ser utilizado el óxido de cobalto, azul 

en este caso; o de manganeso, dando lugar a 

una tonalidad púrpura, como sucede con uno 

de los ejemplares jerezanos. Estas coloracio-

nes son propias de Raeren, al menos desde 

1587. No es el único caso, pues Sieburg, tam-

bién en Renania, proporciona una coloración 

blancuzca (Ruiz y Márquez, 2010:334). 

Para terminar la descripción, referirnos a la 

decoración en relieve, que consiste en la ca-

racterística máscara de un personaje barba-

do sito en el cuello, que puede ir acompañado 

de 1 o 3 medallones sobre el cuerpo. Todas 

estas piezas se fabricaban a molde. Es justa-

mente este personaje barbado, quien da nom-

bre a estas jarras: German beardman jugs en 

la bibliografía o también ‘belarminas’, al re-

lacionarse el barbado con el cardenal Bellar-

mino (1542-1621), teólogo católico de la  Con-

trarreforma, canonizado en 1930. 

 

La decoración 

Las jarras de beber decoradas con caras fue-

ron frecuentes en las producciones de los al-

fareros de Colonia en época romana. En ese 

momento se piensa era una advocación a una 

divinidad masculina con cuernos, tal vez una 

personificación del río o de las aguas. Los ce-

ramistas renanos usaron una cara barbada, 

con diferentes rasgos, como una marca de 

fábrica. Estas jarras barbadas fueron produ-

cidas desde el siglo XII en adelante. Y es jus-

tamente en el bajo medievo, en el siglo XIV, 

cuando se produce por vez primera la stone-

ware, y cuando se asocia a la técnica a la sal. 

 

No todas iban decoradas, caso de las Plain 

Ware, o lisas. Se reconocen tres tamaños, las 
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“Bellarmina”  con cenefa escrita en la parte central que a 

modo de alfabeto lista las letras E a la T. Foto Museo Jerez  

“Bellarmina” incompleta decorada con roleos de hojas y 

bellotas de roble. Foto Museo Jerez 



nariz y el pelo, fruto del incontable número 

de moldes utilizados. A pesar de estas dife-

rencias, y de que el motivo sea incluso ante-

rior, se ha personificado en el Cardenal ita-

liano Roberto Bellarmino (1542-1621). Este 

jesuita fue un grandísimo teólogo de la Con-

trarreforma, además de ser muy conocido co-

mo inquisidor en los históricos casos de Gior-

dano Bruno y de Galileo Galilei. De hecho, 

Jorge Mario Bergoglio, el Pontífice Francisco 

I, ocupó su cátedra cardenalicia.  

Sin embargo, los medallones sí pudieron te-

ner una función de marca de fábrica, con mo-

tivos de símbolos heráldicos (escudos de ar-

mas, como el de la ciudad de Amsterdam, el 

de la ciudad de Hoorn, o el de la provincia de 

Holanda; gobernantes en Provincias Unidas 

–Orange Nassau– Inglaterra –Tudor–; o en 

el Imperio y Flandes –Habsburgo–. En el 

Avondster, el motivo floral o de la roseta; y el 

compuesto de la rosa/flor-la corona- y el co-

razón. 

 

Distribución y cronología 

Las tres piezas de Jerez no guardan unifor-

midad en el depósito, si bien fueron halladas 

en bóvedas muy cercanas de la misma ga-

lería. La que corresponde al presente estudio 

se halló en la Bóveda 1-2; la roja con decora-

ción de roleos de hojas y bellotas de quercus 

–roble–, posiblemente de Raeren (Alemania), 

de la Bóveda 2-3; y la que posee la vitola es-

pequeñas de 120 mm de altura, las media-

nas, de 160 mm, y las grandes, de 250 mm. 

Pero, cuando se decoraban sólo con la másca-

ra del barbado, lo cual era inusual, el tamaño 

era pequeño y mediano (120-160 mm); con la 

máscara y un medallón, 360 mm y 3 litros de 

capacidad (medidas tomadas del Avondster, 

en Ceilán); y con la máscara y hasta tres me-

dallones (del mismo molde), entre 184 y 251 

mm  (entre 1’4 y 2’9 litros). Medidas proce-

dentes del pecio Witte Leeuw. Tres medallo-

nes son los que presenta ‘la pieza del mes’.  

 

Con carácter extraordinario, en la mar, se 

han encontrado bandas escritas, como en el 

Batavia. Sin embargo, una de estas decora-

ciones aparece en las bóvedas de Santo Do-

mingo, una cenefa que a modo de alfabeto 

lista las letras de la E a la T. 

 

Las máscaras suelen ser motivos repetitivos, 

pero con una gran cantidad de variaciones en 

los detalles de la barba, el bigote, los ojos, la 
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El cardenal Roberto Bellamino.  https://

www.ebookscatolicos.com/Libros-y-escritos-de-San-Roberto

Detalle de uno de los medallones con representación de un 

busto masculino de la época y tocado militar 

https://www.ebookscatolicos.com/Libros-y-escritos-de-San-Roberto-Belarmino
https://www.ebookscatolicos.com/Libros-y-escritos-de-San-Roberto-Belarmino


plaza de Napoleón (Trombetta, 1986). Sin 

embargo, la mejor representación que conoce-

mos se asocia a los numerosos pecios holan-

deses excavados en el Índico. En efecto, los 

barcos de la VOC (Verenigde Oostindische 

Compagnie) o Compañía de las Indias Orien-

tales, estaban dotados de una numerosísima 

representación de estos envases. Por ejemplo, 

en el Avondster (sumergido en 1659), o en el 

Batavia (hundido cerca de la costa australia-

na en 1629) se citan 117 de estas jarras con 

un peso de 88 kilos. 

 

 

José Antonio Ruiz Gil  

crita en la 3-4.  

 

Con respecto a las medidas sólo la estudiada 

está completa en altura, pero es suficiente 

para concluir que, incluso las fragmentadas 

(altura máxima conservada de 240 mm x 160 

de diámetro máximo x 55 mm de diámetro en 

la base -Bov 3-4- y  154 x 154 x 104 mm -Bov 

2-3-), se sitúan en el rango mayor. Esto si las 

comparamos con las halladas en los pecios. 

Esta circunstancia puede implicar una dife-

rencia de cronología o derivada de la produc-

ción. Me inclino a pensar a favor del primer 

caso, pues la fabricación, que es alemana, es 

muy heterogénea,  y el envasado holandés. 

Aunque desgraciadamente desconocemos el 

contenido. 

 

En diversas publicaciones se ha argumenta-

do a favor del transporte de aceite, alcohol, e 

incluso mercurio. Esta última posibilidad la 

veo extraña, pues el primer productor de la 

época era España y su envasado –el azogue– 

no presentaba unos envases tan cuidados. Lo 

mismo se podía argüir sobre el aceite. De mo-

do que nos quedaría el alcohol, o algún desti-

lado. Hay que tener en cuenta que el tipo que 

va a sustituir a este envase es el caneco (Ruiz 

y Márquez, 2010)  y este sí sabemos con se-

guridad que se dedicaba a la ginebra. 

 

En la Bahía de Cádiz contamos con varios 

fragmentos decorados a molde, pero sólo pu-

bliqué en mi Tesis Doctoral una botella lisa, 

procedente del Teatro Romano, numerada 

como 423, y fabricada en pasta gris muy fina 

y compacta, con el exterior en color metaliza-

do (Ruiz, 1999).  Otro fragmento ha sido cita-

do como procedente de Sancti Petri (Gallardo 

et al. 1995:23). En la Torre de la Plata, Sevi-

lla, se fechan a fines del XVI y principios del 

XVII (Valor y Casquete de Prado, 1993). En 

Marruecos encontramos los diseños a molde 

de caras humanas, hojas y ramas, durante el 

período portugués de Alcázarseguir 

(Redman, 1980). En el Caribe la cronología 

ocupa desde 1530 a 1600 (Deagan, 1987). Y 

en París se datan a fines del siglo XVI en la 

Página 5 La pieza del mes. 25 de octubre de 2014  



Página 6 La pieza del mes. 25 de octubre de 2014  

Esta “bartmannkrüge” en holandés, o jarra de barbado, a pesar de ostentar un asa y de poseer una característi-

ca forma de bola, es funcionalmente una botella. Un recipiente para líquidos –alcohol o algún destilado- de fa-

bricación renana, y profusamente decorado: con una efigie barbada en el cuello e inicio de la panza opuesta al 

asa que, por alguna cuestión que desconozco, aunque tal vez tenga que ver con su paso por Lovaina/Leuven,  se 

asimila al cardenal católico Roberto Bellarmino. En el cuerpo, y situados simétricamente, ornan tres medallo-

nes con un busto masculino de la época y tocado militar 
 
Dimensiones 
Altura: 21 cm. Diámetro de boca: 6 cm. Diámetro máximo: 14 cm. Diámetro de base: 8 cm. 
 
Cronología 
Edad Moderna. Segunda mitad del siglo XVI, y principios del XVII  
 
Procedencia 
Bóvedas del claustro de procesiones del convento de santo Domingo. Jerez de la Frontera. Cádiz 
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